
MAS DE UN MILLAR 
DE PERSONAS EN EL 
SEPELIO DE ANTIGA
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“Su sonrisa fué escudo contra la 
ingratitud humana” , dijo 

el doctor Remos 

CEREMONIA PROTOCOLAR 

Fué imponente la manifestación 
ds duelo al excelente 
cubano desaparecido

Imponente manifestad ¿n de due 
lo, notable por su espontaneidad y 
la diversidad de ’lúdeos sooiales que 
concurrieron, no bajo el acicate de 
la curiosidad populachera, sino lle
vados por un to sentimiento de 
respeto y veneración al hombr^ que, 
como bi'-n -lijo el Secretario de Es
tado, en su alocución fúnebre: “Su 
po hacer de su profesión un verda 
dero sacerdocio, e hizo del dolor 
ajeno, el suyo propio”, resultó ayer 
el sepelio dej doctor Juan Antiga y 
Escobar, Ministro de Cuba en Fran
cia y Suiza.

Aunados por un sentimiento co 
mún, elementos oficiales del gobier 

1 no, representantes diplomáticos ex
tranjeros y pueblo, mase heterogénea 
de gc-nte humilde en la que no pa 
recían existir diferencias de razas, 
rindieron postrer tributo al amigo. 
Más de un millar y medio da psrso 
ñas acompañaron lo1 restos mortalej 
del doctor Juan Antis?. y Escobar, 
hasta el lugar de su eterno reposo 
y escucharon emocionados la c la r-  
nada del tcque de silencio, vibrando 
aguda y tenue hasta perderle entre 
las salvas de los cañone.3.

Alrededor' de las ''nce de la ma 
fiana, llegó al Cementerio el armón 
de artillería que transportaba los 
restos mortales de] diplomático cu
bano. Ante la infantería formada en 
atención, y a los acordes de una 
marcha fúnebre, traspasó la comi 
Uva la amplia Arcada de la Necró 
polis de Colón, siguiendo a pie, has 
ta la bóveda propiedad de la fami
lia Antiga, situada al ¡sudeste 3, zo 
na segunda, donde llevado en brazos 
amigos fué depositado el ataúd.

Ej lento descenso fué acompañado 
del toque de silencio y de; tronar 
de los cañonea, en diez y siete .val 
vas, correspondientes a hon »res de 
Mayor Gensral muerto en servicio.

LECTURA OE PROTOCOLO
Pasado este ]. íoso momento, el 

doctor Eulalio Guerra y Seguí, Se

cretario de Embajada y miembro 
del Protocolo de la Secretaria de Es 
tado, cumpliendo un requisito proto 
c J a r  leyó el documento oficial que 
como certificado de se-/icios cons
ta en la Secretaría '.e Estado, ofre 
ciendo al final, una breve biografía 
del ilustre desaparecido.

PALABRAS DEL CANCILLER
Visiblemente emocionado, y ante 

una multitud en absoluto silencio, 
el Secretario da Estado, doctor Juan 
J. Remos, expresó lo siguiente:

‘E n  nombre de k  República, del 
Gobierno, y también en nombre de 
los familiares del docto.’ Juan An- 
tiga, deseo expresar' a  todos la gra_ 
titud por haber concurrido al aconi 
pañamiento de sus restos.

“Acabamos de rendir el último 
tributo a un hombre raro, y que a 
fuer de raro acaso fúé más hum a
no; y que concibiendo la vida al 
margen de lo usual, fué n á s  útil que 
aquellos que la viven ~»ujetos a la 
normalidad. Fué más útil repito, 
porque él, contemplando a los hom 
bres y los hechos con su extraordim  
ria  comprensión, y la generosidad 
de su corazón, supo transigir con 
su criterio estricto de las cosas, an 
te el imperativo real, de e lk ;.
, “Su espíritu transigente le hizo 
buscar la cooperación de los demás 
y sin perder nunca la esencia de su 
personalidad, actuó en forma honra 
da siempre. La frase tan  repetida 
de ‘‘hacer de su profesión un sacer 
docio” puede aplicársele a él mejor 
que a nadie; a pocos ],uede aplicár
sele en la Historia como a este inte 
lectual, que hizo del dolor ajeno su 
propio dolor. Y en estos momentos, 
cuántos no llora, án a  este médico, 
que no conforme con ofrecer sus co 
nocimientos y medicinas al pobre 
que le consultaba, se convertía en 
muchas ocasiones hasta en el enfer 
mero dei paciente.

“Fué un hombre Sencillamente ge 
nial, dijo emocionado el docto. Re
mos, y si recordamos su paso por 
la  Universidad, donde forjó cuanto 
había en él, vemos su extrema sen^ 
cillez. Fué el forjador coactante deí 
ideal, y así lo vanos brillar en el 
periodismo, en el foro, en la medid 
n a  y en la diplomacia. En todo mo 
mentó aportó su buena fe en bien 
de la República. Recortemos si. pa
so como Secretario "el Trabajo, y ve 
ajemos que también oufrió las amar_ 
guras del honrado cuando se debate 
an te dificultad«? ocasionada^ por el 
latrocinio.

“Fué Ministro de C uta en Suiza y 
en Francia y el presidente de l;. de
legación ante la Socied-d de las Na_/ 
clones, y en dicho car. o Antiga de
mostró no ser el “maniquí de espa 
din y casaca” sino el hombre cons_ 
tan te  a su deber.

Cuán inmenso es por eloi el dolor 
y el pesar del gobierno; de su fami 
lia, a  la que supo ama. con infini
ta  ternura, y para todos sus amigos 
a  los que siempre correspondió sin 
ceramente. Os expreso profunda



gratitud por haber concurrido al 
acom pañam iento de loe resto., del 
¡hombre para quien una “sonrisa fué 
él escudo contra la torpeza y ia- 

- X , gratitud humana”.
LAS ULTIMAS GUARDIAS

La última guardia de hono fué 
rendida por los Secretarios de Esta 
do, Educación, el Presidente del Se 
nado, el Ayudante del Jefe del Esta
do, el Subsecretario de Estado y el 
Ministro de Cuba en el Japón v 
China.

La penúltima fué rendida por miem 
bros de la Asociación Je la Prensa 
de Cuba, de la que era vicepresiden 
te  el ilustre desaparecido, señores 
Luis S. Varona, Ramón Blanco J! 
¡ménez, José Morales Díaz, Rafael 
M. Angulo e Ismael Solzana, todos 
de la Jun ta Directiva.

ACTUACION DEL PF.OTOCOLO
El Protocolo de la Cancillería ac 

tuó eficientemente en la organización 
del sepelio de los resto: del doctor 
Antiga, bajo la dirección del Co
m andante Luis R. Miranda, Intro 
ductor de Embajadores, secundado 
eficazmente por los doctores Eulalio 
Guerra, Enrique Patterson y Luis 
Moas, así como los doctores Gonza 
lo Giiell y Héctor de Ayala.

OTROS DETALLES 
A las nueve y media de la mañana 

fueron bajados por la escalera prin 
cipal de la Cancillería los restos del 
doctor Antiga, siendo colocado el 
ataúd en un am.ón de artillería, ini 
ciándose luego el cortejo fúnebre, 
que era acompañado por la Banda 
de Música de¡ Cuartel General del 
Ejército Constit'icional y seis com 
pañías de infantería, un escuadrón 
de caballería y una  división de a r
tillería ligera, mandando esta briga 
da mixta el Comandan tí Borbonet.

Inmediatamente después, se puso 
en marcha el cor.tejo. Detrás del ar 
món los familiares, seguido., del re 
presentante personal úel Presiden 
te de la República, su Ayudante Te 
niente Pino; de los Secretarios de 
Estado, doctor Remos; de Defensa, 
doctor Ramos; te Educación, doctor 
Fernández Cónchese; del Presidente 
del Senado, doctor '  erdejas; el Sub 
secretario de Estado, doctor Miguel 
Angel Campa y el Ministro Jefe de 
Despacho, señor Gustavo Enrique 
Mustelier.

Detrás de la comitiva oficial, un 
nutrido grupo de amigos y adm ira
dores del doctor Juan Antigu y es 
cobar, destacándose el doctor Cosme 
de la Torirente, ex Secretario de Es 
tado y ex-Presidente en la Liga de 
las Naciones; el subsecretario de Jus 
ticia, doctor Céspedes; el Goberna 
dor P rc  icial de la Habana, Coro 
nel F ¿an; el general Loinaz del 
Castillo; doctor Gonzalo Aróstegui;« 
doctor Pastor del Río; doctor Fran 
cisco Ichaso; señor Rafael Marqui- 
na; doctor Enrique Cartaya; Coro 
nel Manuel Despaigne, oxSecretario 
de Hacienda; señor ! uis Varona,

Presidente de la Asociación' de la 
Prensa de Cuba; doctor Rafael Ma
ría  Angulo; doctor José Manuel Cor 
tina, hijo; senadores Capestany y 
Rivero; señor Nicolás Pérez Raven 
tós.

Doctor Manuel Secades Japón; 
Comandante Ignacio pía; doctor En 
rique Herrera cantero; señor Pepín 
Rodríguez; señor Bienvenido Ma 
dan; señor Enrique Soler y Baró; 
señor Angel Solana; señor Pedro 
Fantoly; señor Navanv Riera (Du 
cazcal); Dr. Alfredo Botet, M inis' 
tro  de Cuba en Centro América; Dr." 
Néstor Carbonell, Ministro de Cuba 
en Colombia; Dr. Gonzalo Guell; 
D r. Alberto Blanco, Secretario de 

I Legación; Dr. Fliorencio Guerra, En 
cargado de Negocios en Panamá; 
S r. Armando Reyes, en representa 
ción del Secretario de comercio, se 
ñor Edgardo Buttari; S r. René 
Lufriú, Secretario de la Academia 
de la Historia; Dr. Joaquín Argoti; 
S r. Raúl Maestri; Dr. Nemesio Le 
do, Director Político de la S. de 
Estado; S r. Enrique 'i:.ir  al Moreno, 
Jefe del Negociado de la Liga de 
Jas Naciones; Sr. Marcelino Blanco, 
Jefe de Prensa de la Secretaría de 
Estado.

Sr. Francisco C. Bedriñana; Sr. 
Francisco Meluzá Otero, Director del 
Boletín Oficial de la Secretaría de 
Estado; Sr. Francisco >1-uirai Rami 
llar, auxiliar de la  Dirección; Er. 
José Figueroa; Sr. Mari Figueredo; 
Sr. Amando López; Sr. Eduino de 
Mora;, Cónsul en Lisboa; Sr. Rogé 
lio López Mora; s r .  Francisco de 
la Campa, Cónsul en Málaga; Sr. 

Alberto de la Campa, Canciller; Sr. 
Lee Ken, Presidente de la Cámara 
de Comercio China.

En representación del Coronel Pe 
draza, Jefe de la Policía Nacional, 
asistió el Capitán Zaragozi, Jefe de 
Prensa del Cuerpo. Dr Carlos Ar
menteros, exMinistro en Italia; Dr. 
Alberto Espinosa; s r .  M anuel’Gar 
cía Blanco; señor Rafael Pérez y 
González Muñoz, Cónsul en Madrid;
Sr. Enrique Pizzx de Porras, Direc
tor de ‘‘El País’'; D r. Enrique patter ■ 
son, Secretario de Legación; Dr. Al 
fonso Forcade, Consejero de Lega
ción y Andrés Abella, Cónsuj Gene 
ral.

Desde el edificio -ie .la Secretaría 
de Estado hasta la Avenid., del Ma 
lecón, fué acompañado a pie el ca 
dáver. Allí tomaron la¿ 'máquinas 
hasta ej cementerio de Colón.

Instituto Nacional de Previsión y 
Reformas Sociales: Juan B. Díaz; 
Manuel Martínez Moles; Gustavo 
Urrutia; Manuel J . Piedra; José 
Chamán; Dr. Pedro Medina' Dr. 
Diego Vicente Tejera.
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